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Dibuios animados
ENFOCANDO -el tema que quedó iAi-

ciado en la últirna línea de nuestro
artlculo enterior, varnos a rendir a los
films de dibujos animados el homenaje
de .edmiración que merecen. Porque en
ellos se acumulan dos arles: .el del cine
y el 'del dibujo, iOué amplitud formi-
dable ha adquirido el carnpo de la ca-
ricatura gracias al ci nematógrafo! El mo-
vimiento. iAh í es nada! Antesel ea-
ricaturista, para demostrarnos sus dones
de observación, no tenía rnés elementos
que los rasgos personales y las actítudes.
Ahora dispone del resorte formidable
del rnovirniento. «Mickey», «Bety Boop»,
el gato «Félix" han escrito uno de los
més brillantes capítulos en la historia de
la caricatura y hay filrns como «Los tres
cerditos» que dan la vuelta al mundo
triunfalmente, tan triunfalmente, a pesar
de sus seis minutos de duración, como
cualquier gran película de las estrellas
rnés tamosas.

. ¿ R.ecordais los primeros intentos de
dibujos cinematogrcíficos? Un muñeco
torpemente garrapateado movia los pies
hasta situarse en medio de la pantalla.
Entonces empezaba a aparecer una .es-
coba a un lado y después otro monigo-
te que la empuñaba y daba al primero
un escobazo. Ahi terminaba el [ilm. La
técnica de la filmaciónera detestable.
Las figuras no podian permanecer un
momento quietas; se movian y oscila-
ban como la llama de una lamparilla.
Parecía mentira que estas «calernidedes»
del tiempo de Salustiano fueran las pre-
cursoras de un arte tan interesante .y
completo. Pareda mentira que aquellos
trazos,vacilantes fueran el augurio del
magnifico advenimtento del qato «Fé-
li~", de la mano de su .creador, el ge-
nie! y malogrado Sullivan.

Ya estaba abierto el camino el buen
camino. A aquel maestro sigui~ron otros
~ hoy un film de dibujos de Mickey o

e Bety Boop honra un programa. Son
dos estrellas tan famosas como Joan
C.rawford o Mauric¡o Chevalier, Con la
diferencia de que si en este caso rCl
màyor parte del éxito se debe a la es-

trella misma, en aquél toda la gloria
perlenece a los creadores de esas dos
gracíosas figurillas dotadas de una vida
marevillose gracias al prodigio del sorior o. '

En seguida se vió que las creaciones
de Sullivan 'y sus continuadores repre-
sentaban una doble conquista. Ganaba
el cine y ganaba la caricatura. El film
de díbujos tuvo desde el primer mo-
mento una ventaja que ningún otro gé-
nero cinematogrcífico ha podido conse-
guir. La película de díbujos gusta a to-
dos. Tiene éxito en el eine més selecto
yes acogida con entusiasmo entre los
públicos humildes de los salones de ba-
rriada. Es un regalo para el .niño, un
grato entretenimiento para las personas
mayores y un motivo de admiración pa-
ra los técnicos. Es, en fin, -el único film
que el empresario puede induir en el
programa sin pensar en los gustos es-
peciales de «SU" público. Técnicos y
profanos, hombres y mujeres, niños y
personas mayores, encuentran un motivo
de entretenimiento o de goce espiritua!
en peliculas como «La barca de Noé»,
que fué, por deci rio asi, la «partenaire»
de "EI desfile del amon> cuando se estre-
nó en Barcelona, una «partenaire» que
sostuvo digna mente el record de pro-
yecciones consecutivas establecido por
el film de Chevalier.

Esa admiración de los técnicos por los
dibujos animados es una prueba de Io
que valen. Los técnicos suelen ser muy
difíciles de contentar. Sin embargo, no
conozco a uno solo que no me hava ha-
blado con entusiasmo de los films de di-
bujos, y ar mismo tiernpo, recuerdo que
una de ·estas pellculas -en el título me
falla la memoria- fué recibida en uno
de los principales cinematógrafos de Ma-
drid con aplausos tan calurosos e insis-
tentes, que fué preciso repetiria. Esto
no habia ocurrido nunca en el cine,
donde, injustamente, se acostumbra rega-
tear las muestras de aprobación, aun
cuando el film satisface plenamente al
publico.

Hemos hablado 'de las eslrellas de las
películas de dibujos porque merecen

ser induídas en nuestro sincero homena-
je, pero no porque las consideremos im-
prescindibles. Ni «Papa Noé!», ni «Los
tres cerditos» necesitan estrella. Todos
105 personajes que van surgiendo alre-
dedor de Bety Boop resultan tan intere-
santes y graciosos como ella. Da Io
mismo, señor Fleixer, que usted dibuje
a Bety, una méquina o un àrbol. Es su
méqico lépiz Io que admiramos y no los
ojos redondos de su graciosa estrellita.
Ese érbol se captaré répidarnente todo
nuestro interés y toda nuestra admira-
ción en cuanto usted le imprima un so-
pio de vida convirtiendo sus ramas en
fantésticos brazos y sus raíces en pier-
nas monstruosas. Del mismo modo, esa
màquine maravíllosa que todo Io fabrica
a la vista del público y que termina bai-
lando y cantando, adquiere categoría de
estrella desde el mismo momento en
que su talento la ha concebido y su
mano la ha frazado.

El sonido ha aumentado de modo for-
midable los atractívos de estos films,
pues ahora los personajes cantan, hablan,
se ríen, bailan al cornpés de la música, y
viven, en fin, como si fueran real:mente
seres humanos. Una cuidadosa selección
de las voces aumenta de modo extraor-
dinario los efectos cómicos, y la música
y los ruidos acompañan en todo momen-
to a los intérpretes, aumentando, al mis-
mo tiempo que la irnpresión de realidad,
la emoción estética.

Otro perfeccionamiento que hay que
apuntar es la aplicación del color, el
cuar, 'en el film de díbujos adquiere una
insuperable nítídez.

Y, para terminar, dejemos, aunque só-
Io sea insinuado, el punto referente al
ancho campo de evolución y nuevas ex-
periencias que se ofrece a los dibujos
animados. Sólo hemos de pensar que la
gran diversidad de esti los, temas y gé-
neros en que se desenvuelve la cari-
catura, desde la historieta infantil a la
satira, son puntos que estan aún por
tocar en este delicioso arte que ha teni-
do por cuna
los laureles. Pérez BELLVER



DE UNOS A OTROS
PUBLICAREMOS en esta secclón las demandas

y contestaclones que nos envien los lectores,
aunque daremos preferencla a las referentes a
a8unt08 del eine. .:. Los orlglnales han de ve-
nir dlrlgldos al director de la secclón, escrltos
con letra clara, a ser poslble a màqulna, y en
cuarUllas por una sola carilla, flrmados eon
nombres, apellldos y dlrección de los que las
envien, e Indlcando sl Io desean (aunque no es'
Imprescindible) el seudónlmo que quleran. que'
figure al pubücarse .• :. No sostendremos corres-
pondencla ni contestaremos partlcularmente a

nInguna clase de consultas.

DEMANDAS

1474. - Un marido iniiet quedarà muy agra-
decido al que tenga la amabilidad de enviarle,
por medio de esta sección, los repartos de las
pellculas La calle 42, La parada de los mons-
truos, El robo de Mona Lisa y Asi es Broadway.
También le interesan la casa productora y la
fecha de su terminación.

1475. - Rorruin-Dnes estaría sumamente agra-
decido al que le contestase a lo siguiente:

Repartos de las películas Madison Square
Garden, Becién casados, Todo lo condena, Por el
derecho y el honor, Chautleur eon faldas, Volup-
tuosidad, Cabalgata, L' Opera de 4 sous (La eo-
media de la vida), íncluldos directores, casas
pro ductoras y en qué idioma son habladas.

Agradeceria también las biografias de Sari
Maritza, Marlene Dietrich, George Branco íf y
Kathe de Nagy. .

1476. - Sebasliún Brea, al dirigirse por pri-
mera vez a esta revista, saluda a sus simpàtlcos
lectores y lectoras y desea de los mismos le-
digan el nombre de los directores de la M.-G.-M.,
Paramount y Orphea Film.

1477. - Philli ps Holmes saluda a todos los
lectores y lectoras de esta revísta y pregunta:
¿Habra algún amable lector o stmpàtíca leetora
que quisiera mandarme por medio de esta revista
o bien a mi domicilio part.icular, la letra en
francés o en español de la canción Ninón, que
eanta Jean Kiepura en la pallcula Todo por
el amor, de la casa Ufilms? .

Mis señas: Lorenzo Alonso Sànchez, San
Isídro, 3, 1.., Granada.

1478. - Concha C. agradecerà le indiquen
la dirección de los artistas Jean Murat, que
trabaja en Bombas en Monte-Carlo; José Crespo
y RoH von Gouth, en Erase una vez un vals, y
de Ivan Petrovitch.

1479. - Uno que no se conuence pregunta a
los lectores de esta simpàtlca revista, qué ar-
tista es la que esta en el clrculo de la derecha
de Ricardo Núñez; en la pàgina del centro del
número: 88 de FILMS SELECTOS.

1480. - Dos guasones cordobeses se dirigen
por prirnera vez a los simpàticos lectores y
lectoras de FILMS SELECTOS, para bacerles la
siguiente pregunta:

Deseamos saber las señas de las simpàttcas
artistas españolas Consuelo Cuevas y Raque l
Rodrigo, que trabajan en Una morena y una
rubia y si mandan la foto a sus admiradores.

1481. - El apache desearia que alguna lee-
tora de esta símpàttca revista le remitiese una
fotografia de J. Mac. Donald y otra de Bebe
Daniels.

Al mismo tiempo desearla sostener correspon-
den cia con señorita aficionada al eine, por lo
cual quedarà muy agradecido.

Dirección: Rafael Cerrato del Castillo, Abe-
[ar, 28, Córdoba.

1482. - Dos ami çuitas desearían de algún
amable lector o lectora de esta simp àtica revista
les dieran la dirección del artista Roberto Rey
y, al mismo tíempo, si pudieran mandarles una
foto de Imperio Argentina, pagando lo que sea
necesario. ~

Sus señas: Lolita Robles o Visita Muño, Pin-
tor Martlnez de la Vega , 1, Almería. .

1483. - Myeerah saluda a los lectores de esta
simpàtica revísta y les diee: ¿Quién de vosotros
(o vosotras) tiene y quiere desprenderse de las
postales de brillo siguientes?: Henry Garat
(bien guapo y sin bigote), Raoul Roulien, Char-
les Farrell, Janet Gaynor (guapa y ... sin bigote)
y Lupe Vélez, a cambio de un vo lurnen de la
Novela Rosa, .titulado La bruma sobre la estre-
lla. Si fuera así, escribirt a Maria Victoria Can-
sino, Canalejas, 21, Melilla.

1484. - A. G. desearía, si fuera posible, le
enviara alguna símpàtíca lectora de esta revista ,
la letra del tox de la pelicula Una canciàn, un
beso y una mujer, por lo cual quedaria surnamen-
te agradecido, deseando también, si fuera po-
sibJe, sostener correspondencia con señorita afi-
cionada al séptimo arte, teniendo. preferencia
por una rubia.

Dirección: Apartado 1259, Madrid, a nombre
de Alfonso GonzaJez.

1485. - Wanderer al dirigirse por primera
vez a los amables colaboradores de esta sección,
les 'saluda y ofrece sus humi/des cono círntentos
cinematogrófieos, ag-radeciendo infinitamente al
que le facilite la dirección de la deliciosa Marta
Eggerth, films que ha interpretado, si rnanda
fotograflas y modo de pedirlas.

CONTESTACIONES
.:. Dos contestaciones de Club del Film:
1427. - Para Charles Rogers (demanda 950):

Henry Garat no es nuevo en el eine, y sus films
para la actual temporada han sido: Il est char-
mant, eon Meg Lemonnier; Se [ué mi mujer,
eon la misma, las dos para la Paramount; El
eon greso se diuierte, Dos corazones ¡¡ un lalido,
con Lilian Harvey, las dos para la U. F. A.

A Meg Lemonnier sólo le conocemos por Il
es! cliarmanl y Se [ué mi mujer.

1428. - Para Falalidad (demanda 942): La
biografia y las peli cu las de Clive Brook véalas
en el núrnero 128 de esta revista.

La foto que pide de este actor la tenernos a su
disposición; si nos da su dirección, se la ruanda-
remos, pues no ten emos el numero que usted cita.

1429. - De Hudini para Julieia sin Romeo:
Willy Fritseb es alernàn, Nació en la Alta Sile-
sia, y cuando- tuvo la edad correspondíente
ingresó en la Universidad de Municb, en do nde
sus padres hablan fijado su residencia, para
seguir la carrera de ingeniero. Pero a Willy le
hormigueaban en el alma bien distintos anhe-
los. El quer la ser a ctor, costara lo que costase;
queria eono cer el halago de los aplausos y la
fiebre de la gloria. Los domingos trahajaba en
un pequeño teatro de aficionados. Allí comenzó
a destacarse por su naturalidad, y por el per-
sonaje que interpretaba. Al poco t.iempo, un
director perspicaz le ofreció un puesto en una
cornpañla «íe verdad s, y el muchacho, loco
de alegria, por aquella ínesperada proposición,
dejó.los estudíos e ingresó como segu udo galim,

CONTRA LAS

ingresa n.!sl A adeq¡.i PrQ]eS)Oll"d e Ni"
Entre sus cQnçli~cipulos se eneontruban H~!.
Chandleñ, '''il!liam SaTmey y 'Margaret CIfO
chill. Y alii se estu vo hasta que efectuó suvUJ•
dadero début en The Pollers, en 1924. De,~'
aquel momento su carrera empez6 a cre~e
Su fama fué aumentando, hasta colocarr,
nombre entre los primerísímos del teatro noJ:.
amerícano. En Broadway tuvo 'oeasión de t~
bajar al lado de Genevieve Tobin, SylviaSI';
ney y Frank Morgan. Pero su ren0~,1LreId¡¡-
canzó en Nueva York, al lnterprotar enIo;
escenarios el rol de Gene Gibson de Jóuen;
peçadores. Cc:mo era .de esperar, los directiv~
emema togr àrlcos se ínteresaron POl" él, y ID,
ae la Paramount lograron que fIrmcra uneon:
trato para las parlantes, eluzo «utonce!.o
primera aparicíón en la pantalla, en Comar;,
personal, con Nancy Carroll; después' ¡¡¡m!
Damas de presidio y Se vende Iodo, eon Syili;
Sidney; Mandamientos olvidados, eon SariMa.
rrtza; La noche dellrece de Jumo, eon Clívs Bro¡l
y Un Iancero Beriqaii; The ptumtom presiduI
con Geo M. Cohan )' Claudette Colbert·iA
aven ida onc~na, eon Frances Dee, y Si y; Iu
urese un millàn, con Gary Cocper. Es sollem
Su deporte favorito es la hipica. '

.:.. Dos contestaciones de El guardia deI,
esquwa:

1432. - Para J. Bene S.: PeHculas CiOf'
grafiadas por Conrad Nagel: Peligros de un co.
quistador, El viejo gruñón, Cuesla mfnos casa",
Luces de Broadway, Justa venganza, Bel/a Do;
na, En su Lu qari., descansen, Una aiña a I,
moderna, El cielo en la tierra, El vaaidoso, EI
sexo débil, La loe ura del ba ile, La bella de Bol.
iimore.: La mujer misieriosa, Al filo de medi,.
noche, ¿Por qué no te casas?, Supremo ardid
Hacia el abismo, El poder de una mirada, ¡;
casa' del horror, Las m uctiachas de Chicago,Lo
llama del corazàn, Vino tinto, Lo que loda muju
sabe, Una noche romàntica, Redeneión, El bf!D,
A bordo del «Shunçtiai», Guantes de uiet, Prisi;
nero en la niebla, La diuorciada, Vidas Irunc.
dos, El peeado redenlor, Diruirnila; Hol/ywood
Revue, Dubarry, Mujer de pasión, ~,ub(ime sa-
crii icio, Hijo de rajti, Second uiiie, Bad silfl,
Riçht of wall, The reckless hour, Three who Io
ved, Heli divers, Pagan laçly.

Las de Clive Brook son: Por la pairia, BaU¡
ruso, Las eternas pasiones, El miedo de omM,
El pecado de moda, Errores del dioorcio, Barru.
inlrcnqueabte; De mujer a mujer, ¿Por qué 101
jóvenes regresan al hogar?, La muñeca de luj.
Rdfagas pnrisinas, Sin escudo ni blas6/!, La"
dada, La lej¡ del ham pa, La danzarina sa grad,
Caras oluidadas, l ntromisiàn, Cualro plumll\
Lnterlerencia, El crimen pertecio, Uila mui« Il
peli gro, Honor rhancillado, Mtürimonios pari,
ierés, Vidas truncadas, Del odio al amar, Lo
uuella de Sherleck Holmes, Amor audaz, La m"
jer que rle, Un reportaje sensucional, La muju,
Secretos de abogado, 24 boras, La dependi,nl~
Silencio o Labios sellados, Los maridos se df
uierien, El enpreso de Stuinçha: y The Lit~
of Bençat Lancer.

14·33. - Para E. Stone: Sin nouedad en fi
[rente (All quiet onlhe uiestern fronl). Reparm:
Katezínsky, Louis Wolheím; Paul BarIlla!,L;
wis Aires; Himmetstoss, John Wray; TJad,~
Slírn Summerville; Muller, Russel! Gleason;AI
Ilert, Wílliarn Bakewel!; Leer, Scott I(ol\
Behm, Walter Brown Rogers; Kemmerích, Be.
Alexander; Peter, Owen Davis; Mrs. Baunm,
Zasu Pítts; Mr. Baumer, Edwin Maxwell; D.
teríng, Harold Goldwing; Miss Baumer, L~UUf
-Powers; Wesbhus, Richard Alexander; Temeolf
Berlíneck, Pat Collins; Suzanne, Yola D'A\7~
Kan Tore k, Arnol Lucy; Ginger, Bill Irviof
Las muchachas francesas, Renée Damonder
Po upée Andriot; Her Meyer, Edmund BreC!1
Harnmacher, Heinie Con klin; HermanaL;!)!f
tini, Bertila Mann; Wachter, Bodil Rosmg;:
soldado írancés, Raymond Griffith

b
' La mue

cha de la estafeta, Joan Marsh. irigidapo!
Lewis Milestone.

Cuairo de infanteria (Camarades o{ mIl
Director: G. W. Pabst. Reparto: El tenfe~l,
Claud Clausen; Karl, Gustav Diessel; Su m~l~
Hanna Hoesrich; Su madre, Else Heller,,
estudíantê, Hans Ho a chum: Yvette, Jaclil
Monnier; El bavaro, Fritz Karnpers: El ambO!'
gués, Gustav Puttjer. . . .

Metr6po/is. Bcparto: Maria, BrIgItte He~
Fredersen, Alfred A bel; Freder, Gustav /~~
lich; Ro twanrr, J. Klein Rogge; Josapha,
Loss; Grot, H. George. r UI'

WolgaJ Wolgai Dírector: Viachets-Law o¡,¡.
jansky. Reparto: Princesa Fatima Zalpeb'¡ol
lian Hall Davís; Sten ka Rnzini (el atal~lb.
Hans Adalbert Schlet.to w; El críado ;I~
Fritz Kortner; El pirata Iwachka, ~U~lo~.
Klein Rogge; El niño Kolka, G. Stark;, l
ballero Boyardo MorosofI, Boris de as:

.:. Una conteata cíón ele El diablo blato'bn.
14-34. - A Una Julieta sin Romea: a di

graña de Willy Frist no la sé, pero le PE¡d:Ul~
cír sus príncípales pellculas, que SOD) 'bscu~
de un oals, La casta Susana, Un pun o; nard
Vats de amor, La mujer en la tun«, e Of:
Aprendiz de büilarin, Rapsodia hungara, onfl!
denes seeretas, El yale de los siete peca dos,~nfoi
y muchas màs. Con esto se tendrà que eu't
mar la Jutieta sin Romeo, y le deseo que ~baJlr
tre pronto su Romeo y q.ue sea tan
resco como el de la historia.

CANAS
Aconseíamos a nuestros distinguidos lectores,

para volver al eabella su color natural, la si-
guiente ree eta:

En un trasco de 25 O grs.· se eehan 3 O grs. de
agua de Colonia (3 cucharadas de las de sopa), 7
grs. de glicerina (una cucharadita de las de café)
el contenido de una caííta de .Orlex' y se ter-
mina de lIenar el trasco eon agua,

.Orlex' no tiñe el cuero ca\lell1,¡do: no es tam-
noco grasíeuto ni pegaíoso y persiste ínñeñní-
damente, hallàndose- en toda farmacia. perïu-
mería o peluquería,

con un sueldo nada despreciable y eon un es-
plendoroso porvenír que se abr ía ante sus ojos.
Trabajó en el teatro algún tiempo, basta Ile-
gar a ser primer actor de la cornpaŭía. Luego
dejó las tablas y se dedicó al eine.

Estuvo muy enamorado de Lilian Harvey,
la angelical rubia que en la actualidad se en-
cuentra en Hollywood, tanto que ya lo tenian
preparado todo para la bada, cuando de pronto
ésta se deshizo para siempre con gran asornbro
de todo el rnundo menos de los propios intere-
sados, que daban eon suma naturalidad la
sencilla explicación de que hahían descubíerto
a tiempo que no se querían lo bastante para
ligarse para teda una vida.

Entre las producciones de este símpatíco aetor
se cuentan: El último vals, La [iebre de la danza,
Culpable, Esplas, Rapsodic" húngara, y sus úl-
timos films son: El vals del arnor, eon Lilian
Harvey; Melodia del corazón; Ordenes seerelas,
con Brigitte Helm; La m ujer en la luna, eon
Gerda Maurus; El eon greso baila, con L.ilian
Harvey; Un capricho exlravaganle; El insolenie;
Bonni, eon Kate von Nagi, y Ha salido un la-
drón, con Lilian Harvey, versión alemana,
pues la versión írancesa de esta película, esta
a cargo de Blanche Montiel yel símpattquísímo
Henry Garat.

.:. Dos contestaciones de Tahoser:
1430. - Para Yo (demanda 959): Ignoro de

dónde fué adaptado el film Dumas de presidio;
·SU reparto es: Kathleen Storm, Sylvia Sidney;

FILMS SELECTOS"'no se h ece solldarlo ni re-
comienda ntnguna de las llarnadas .Aeademles
Clnemato¡¡"Fsfleas. ni .Centros de Colocacroness

Ile asnlrantes a artlstas clnematogrB.flcos.

Standish Mc Naeil, Gené Raymond; SussieThomp-
so n, Wynne Gibson; Martin Darernus, George
Barbier; El chico de Atenas, Earl Foxe; Warden
Hecker, Frank Sheridan: John Hartman, Pur-
neil Prat.t: Reno Maggie, Fritzi Ridgeway;
Ivory, Louise Beavers: MiIlie, Hilda Vaughn.
Dirigido po r Marion Gering. Tttulo en inglés,
Ladies of the big house. El otro reparto ya lo
habrà visto publicado.

1431. - Para Blanca Nieues (demanda 964):
Gené Raymond se llama Raymond Guion y
nació el 13 de agosto-de 1905. Es màs bien alto
que de mediana estatura, deIgado y tiene los
ojos rnàs azules y el cabello màs rubio de toda
Cinelandia. Varias veces le han llamado .el
rubio platino de Hollywood», pero el muchacho
se puso tan furioso, que ya nadie se atreve a
seguir la broma. Gené empezó su carrera tea-
tral a los cinco años, en una compañ!a que nunea
estaba màs de una semana en el mísmo pueblo.
Claro esta que alternaba sus glorias teatrales
eon sus estudios escolares, pero aun así, el chi-
quillo dejó esto último a los trece años, para
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Lo que opinon las personolídades cinemotcqrcficcs, del
teatro, de la literatura y de la rnúsico. y hasta los especto-
dores de los cinemas sobre;u NECESIDAD, DESAPARICIÓN

o AĉEPTAClÓN COMO UN MAL MENOR

LA BELLli DESCONOCrDA

I'IIIIIII. es muy Donita. Bajo -Ia mínúscula alíta de su sern-
,;::11 brero, brillan màqíèçs unos maravíllosos ojos azules.

hlllll La Bella Desconocida no ha querido decirnos su
nombre. No' interesa, dice. Atíende eon _una sonrlsa

a nuestra petición "de que tambíén una rnujer añcíonada
al eine nos dé su opinión sobre las películas «doblaclas».
1\ todo esto, el chiquillo que acornpaña a iiuestra ínterlo-
cuto~a uos contemp~a -a Pérez de Razas y a mi- entre
admirado y desconñado. Pe11sara, sin duda, que es alga
muy rara aquella de que un desconocido detenga a su
¿h(\rmad:a?, ¿primi-
ta?, ¿tiita?, en la ea-
Ile y se ponga audaz-
mente a nablar eon
ella. ¿Quién sera el
intrusa? ¿Y que le irn-
portara a él la opinión
ue la bella mujercita?

--Pero, dígame~n-
sisto una vez mas-o
¿E.s usted partídaria o
enemiga de los «do-
bles» ?

-No, no.... No me gusta eso del ,«do-
bJe '. Hle sabe a falso. a irreal... Y
COl10 li! mauor parte de las veees
lla -asan los movímientos de los la-

..bios con las palabras ... O la voz, a
veces. ¿ Usted cree que puede «do-
blarse» la voz de una Marlene Die-
trich o de lina Greta Garba? E in-
dudablemente arnbas voces- SOI1 de-
taJles tan ínherentes a las figuras y
labores de ambas actrices qUQ no pue-
den comprenderse separadas entre sí.
-Muy bíen, Bella Desconocida -mur-
mura el reporter-o lldivino que es
usted una entusiasta de la producción
española. -
La rnujer de los màqícos ojos azu-
les !;J se aleja hacía el cine de re-
estreno, 'iacia dande la impele el
írnpacier .•e chicuelo que la acompaña.
Pera asiente, mientras se aleja. Es
una adrniradora rervíente.
Y aun es posible que su voz agra-
dable llegue a mi oido, antes de que
se interne en la gran portalada del
cinema.
-Por supuesto -me ha dicho-.
Siempre que sean buenas ... -

EL HOMBRE DE LA CALLE

¡"I""JI a todo esto, ¿qué píensa el hom-

II jl bre de la calle? ¿El que a Io
uU mejor no lee articulos sobre el

,cine pera es un entusiasta de
las .películas, def Séptímo Arte? Tarn-

El nuru bre de la enll~ ccuvcrsando eou uues-
Iro colabomdor-reporler

bíén Su opíníón es interesante, quiza
la rnàs interesante de todas, ;.-orqlle
él, apartado por completo de las corn-
plicaciones, de. las lucbas y preocu-
pacíones que agitan el mundillo del
eine, acude al espectàcuío por eso:
porque es un espectaculo, porque
tíene ganas de dístraerse, de díver-
tírse.

¿Le gusta a ése ej «doble»? ¿Lo
prefiere a [a charla incomprensible
que eon voz, a veces. desílusionadora
dejaba escapar la boca de su actrlz
preferida?

El fotógrafo y yo nos hemos Ian-
zado a la caza de ese hombré que
I~')S hablarà ingenuamente, contem-
plando el problema palpitante bajo
un ::>risma al que no podremos !Ja
;améls volver a situarnos. Queremos
un espectador que nos diga lo que
le parece el cspectàculo cínesco en .-:
si, eon el aditamento del «doblaie-.

Henos aquí situados ante el ",Ro-
ya¡", de Barcelona. Es un eine de
barrio para clases modestas. cine de
estudiantes por la tarde porque esta
junto a Ja Universidad, alia en la
calle de Aribau.

M.ujeres eon una rastra de chíqui-
llos, la clàsica víejecita que lleva
bajo el brazo el paqueLito de la rne-
rienda, un par de saldados, algunos
muchachos estudiailtes, pero muy jó-

(Contin úa en (fi p'a O j na 2 I)
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J,oan Crawford y Clark
Gable, príneínales In-
térnretes (le la revísta
mnsícal .de Robert S.
Leonard .Alma de baí-
tarína- (Foto lL-G.-M.)

t3lnARCAJB.DAS EN El; TERROR. - El ~éxito que
, alcanzó~lace dos años Boris Karioff -al interpre-

tar el celel:ire monstruo de «El doctor Frankens-
teín- fué una de las muestras màs si-gniÏicativas_

de la desorientación -y frasta del mal fJ1lsto~ de un
gran sector del pŭblíco cínematoqràñoo, El tri unio de
Karloff signifieaJ;>a una derrota para el, cínerna, Un
.tanto màs que. a su tavor se apuntaban los que to-
davía niegan al eine categoria artístíca y -qúe, -desde
ese instante, tenian un nuevo punto dande apoyarsus
afirmaciones. Porque vaqueílas muItitudes que se entu-
síasmaron eon esapel'ícula y sus sucesoras -«El case-
rón de las sombras-, «La momía» li otras mucnas in-
terpretadas por diversos artistas- deetan rnup poco a
favor de Un arte que alardeaba (je juventud y de au-
sencia de tópíces, yque en cualquíer momento se de-
dícaba a nalaqar gustos dudosos por' conseguir un nue-
va· ·.triunfo comercia!., .

Desde entonoes hasta ahora, la pantalla se 'ha' visto
invadida por muchos Karfoffs -que -asoman en eUa su
fazgrotescamente terroríñca, can el afan de emular ,eJ
primitiva e ínesperade tríunfo. Cada dia aparece un
nuevo monstruo yun nuevo film 'de terror. Y, eada 'día
también, las. escenas que en ~110s se suceden son mas
Hógièas y truculentas. 1\hora, para- realízar una película,
de este géllerO", no basta ya can un resucitado: es ne-
cesarío, por Io menos, una docèna de alucinantes apa-

ecíĉos i ent
tamM l1, u eri men siniestro:
hace falta un numero de ase:
sina dos superior a la docena,
Ya no _es hastante, en fin, con
construír un monstruo extra.
ordínarío: se precisa tedo un
pueblo de írrhumanos habitan.
tes ... El afan de la Competeneia
y de la superacíón, ha lanzado
a los productores por la pen.
diente ~peligrosa- del 'ab.
surda.
y. .por esto, ?urante la. proy,ee.
CIon de un ñlm terronfLco, so.
nó un dia una carcajada. Una
carcajada jovial, alegre y Cor.
tante, que reveló a los espec.
tadores el verdadera significa.
do de esta clase de películas.·
Una carcajada que se contagió
ràpidamztrte -y que tuvo eco~n
rnillares de qarqantas.
Y por esto tarnbién, desde ese
día, la prouección de cualquier
film de Boris ~arloff -«La
mascara de FtI Manchú-» o «El
resucítado», por ejemplo- es
uno de los espectéculos mas
divertidosque pue den ofrecer·
se al públíco. AlgO asl comola
visíón de las primitivas pelícu·
las de principios de siglo que,

Bozís Kirlon eu un m¡).
mento de la película de T,
Ha yes H unter •El resuclta.
do'. (FM,,, natlnton! Briti'h,)
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De la película ,EI mtsterío del cuarto amarülo»

eon gran acíerto, esta proyectando de nuevo una
editora norteamericana. .

IIIINTRIl.SCENDENCIIl. EN LOS FILM.S MUSI CH-
LES. - De Hollijwood nos llegó, en el pasadoI.. otoño, Ia noticia del éxito apoteósícò que habían
alcanzado las comcdías musicales «L!2 and street-

y «Gold dÍggersof 1933». De nuevo, por tanto, volvía '
el film rnusícàl a ocupar un gran, puesto en la pro-
ducción norteamericana. Pero no el puesto íntrascen-
dente que ocupó al naoer el eine SOnQTO.Il.hora
-según nos aseguraban los crítícos 'del otro . lado
del Atléntico- los ñlrns rnusicales tenian un nivel
artístíco elevado por estar basa dos sus argumentos '
en temas de índudable humanidad. Tanta es así,
que, desde entonces, todas las productoras compí-
ten en reallzar películas de este género;' y tedas,

UD9. escena del gran títm de Julien Duví-
vler -La cabeza de un hombre" (j·'oto Huet.)

Boris Karlon en -1.,& màses-
ra del doctor Fu-Hanchú'

Ni síquierà «La. calle L!2» -cumbre, pa-
ra muchos, del género- pasa' de ser
un film monotono, de argumento corn-
plícado y frivolo, y eon el Iastre ,de
una sentímentalidad inexpresíva !l eon-
fusa.

Sequimos, pues, igual que antes: sin
rcbasar la meta que hace años alean-
zó Harry Beaumont eon «Broadway M.e-'
lody»: Y no decimos esto porque crea-
mos que no se puede nacer un gran
film ·en ~ ascenario de un teatro de
revista. Todo lo contrarío. Lo que nos-
otros crcemos, es que no 'hay derecho

(Conlinúa ell 'la pagina 24)

II Para dar la mayor libertad a fa-
dos los coiaboradores, ,y can el

III
fin de que puedan. exponer Sl/S

opiniones sin irubas por parte de
, la direcciàn V redacciàn de FILMS

SELECTUS: ésta no se hace 50-
iiaaria del aontenido e ideas de
los artlculos que publique, y en
lados los casos san de la exclusi-II va responsabilidad de sas aufores,
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~li§fW curioso hacer observar que los ae-
." . íores italianos que. trabaja~ paratlUlla pentaila americana, son los que '

m.as chillan, .slende sus caracterizecío-
nes irritables e irritantes. Pongames por
ejempló a Paul Porcasi, José Alberrii y
Henry Armetta. Esté. últirno é! mas gro-
tesco, explosivo y carícatura! de todos.. .

La especialided del hombre de la pal-
mada en la frente y los endares He aves-
fruz, son -esos pape/es que Iparecen tie-
'nen dinamita para que el artista con su
'fuego los haga estatlar; -provocando la
hilaridad del públlco.

Henry Armetta conoce todos los ofi~
cios del arte pantallesco. Es decir, que

Io mismo sirye para n fl'egad .q e Rar
un barriélo. vítces, aban ona sus hab·p. • oi I·
tos de camare , de zapatero o vende.
dor de beretijas: para entrar de lienoen
la tragicomedia, habiéndonos deparado
algunas interpretaciones realmente no.
tables, una de elias en la película «De.
çepción».

La vida de este popular artista italiano
esta liena de graciosos lances y aven:
turas pinlorescas. Antes de ,marchara
América fué qondolero 'en Venecia, ven.
dedor de figuras de yeso y mozo de
cefé, Pero desde muy niño, comenzóa
sentir gran admiración por el arte de
Talía, lIegando a actuar en una cornpa,
ñía de aficionados que representaban eo.
medietas en un teatro Hotente muy po.
pular entonces en la ciudad de los ce-
naies.

Con el .tiempo se reveló en él UIl¡l

arnbición mayer, decidiéridose a probar
fortuna lejos' de su patria. Cuando llegó
a Nueva York, Io primero que hizo fué
buscarse una colocación que halló ai
fiA tras algunos meses,

Ya \teAeino~ a nuestro héroe en la
famosa babel neoyorqujna, fregando pla.

.tos en un restaurante de un cornpaírieh
suyo. apeUidadq Martinetti. No llevaria
allí seis. rneses, cuando una noche,
impensadamente, cometió un desaquia
do que le ·valiera més tarde, al sucederle
algo parecido, su ¡Agreso en el cinema,
AI bajar por Una? escaleras eon un mon-
.tón de vajilla en las manos, dió un Iras·
piés y rodó hasta el fondo de la cod

. na, donde en aquel momento se halla·
ba su jefe. Este, que ademés habla re·
sultado eon el traje selpicado de grasa,
a consecuencia de una sopera que fué
a 'estrellarse en él, todo encolerizado

le dijo:
,-¡Eres un acémila! A nadie si noali

se.lè ocurre hacer eso eon tanto cris-
tal y porcelana :encima. -

EI lavaplatos se deshizo en disculpas,
pri mero humildemente, menos después,
hasta llegar a enc01erizarse por los in·

sultos 'suyos.
-Si me hace pagar Io que he roto,

acabo con teda la vajilla que hay
aquí.

=-Peeo, ¿qué dices, desdTchado? Aho-
ra mismo coges tus cosas y te vas a la

calle. Estas despedido.-
Su interlocutor, ya fuera de si, se des·

ató en improperios, acompañados de
los mismos gestos y ademanes que I~
han hecho famoso en la pantalle-

Sin embargo, se vió obligado a aban-
donar el restaurante para ser aceptado

més tarde en el club de los Lambs, fa-
mosa asociación de actores, donde plan·

chebe pantalones.
Un día, Raymond Hítchoock, I~ preo

guntó:
'-¿Te gustaria trabaĵar en el leatre?
-Ya Io' creo, señor. Como que ya Io

hice algunas veces alia en Italia- Pe~
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mi figura y mi carécter no se avienen para
Iriunfar en él, según parece.-

No hablaron més, Transcurrieron los me-
ses. Henry ArmeHa continuaba sacando ra-
ya a los pantalones de los asociados. No
obstanle, ~ierta vez alguien le' reprendió
por haber descuidado algo rnés de la cuen-
ta su trabaĵo, y de nuevo estalló su mal
hurnor,

-¡Vava usted al cuerno.l -clamaba con
los dientes apretados, míréndole retador y
eon los b-azos en péndulo-. ¡Mamarracho!
j No quiero .soportarle més l=-

Y al ganar la puerta, déndose por des-
pedido, una mano amiga le detuvo. Era
el que tiempo atrés le hablara del teatro,
el prop io Raymond Hítchoock, que sonrien-
te le decía:

-Eres todo un hombre y a la vez un
buen actor. Ganaràs rnés dinero trabajando
en las tablas. Ese disgusto que has teni do
ha sido tu revelación artíslica.-

En efecto, fué por eso por Io que el ita-
liano, írnpulslvo y jocoso, llegó a actuar en
la escena, pasando luego a los estudios ci-
nematograficos. A pesar de sus muchas ca-
raderizaciones, aunque pequeñas, acerta-
das, hasta la época de los «talkies» no al-
canzó la popularidad que ahora liene.
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II:mllJour tiènen uste des a Ida Lupino. del' ,I;; Paramount, demostrando varias eo-
..mli. sas al mismo tiempo : primara,
que Hene un traje de baño UlUlJ origi-
nal , sequnrla, que como figurilla deco-
ratíva sobre un velador de íaça haría
mUlJ buen papeJ, lJ tercera, que Hene
alga de argonauta.

__ Pero de esto último no l1ay que ñarse.
El barco buele a camclo hollywoodensc
que apesta. Debe de ser uno de esos lna-
vios de lilia sola cara jUlloo al que tantas
enternecedoras despedidas y aleqres Ile-
gadas hemos preseneiado desde que ~I
cine es eine. A veces prcrcnden hacernos

. crcer que no es el mísrno barco, colo- .

(
càndole UJI¡¡ chiinenea mas o call11¡jand~
ele sitio el pucnte. Pero 'puedo asegurar-
les que cnda estudio sólo pasee i11ediij
681:(0 -y que este esta tan ínmóvil 9
clavado Cii el suelo como el «Empir!
State.

flsí se cxptíca que Ida Lupina uo de·
_ rnuestre IJÏI<llllll ternor a marearse Y di

ríenda sueí I'J a sus instintos de si-
rena.

Porque de eso si que Hene algo. II~
he visto las sírenas que saííeron al pu-
so del barco de Ulises, pera esto~ 5,~-

guro de que 110 eran màs fascinad(}f~l
que esta Iela Lupino de los cabellos 10-

bios y la píel de nàcar.
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.~..::ll' no )ueran dos ~~tistas ,de
... renombre y positivo men-
d' to, el hecho de- haberse

unido eon lazos matrimo-
niales, seria sufícíente para que"
les dedicéramos esta péqina,
donde 10S lectores pueden ver
los retratos de los cónyuges.
Porque una boda entre artis-
tas es un acontecimiento en

",Hollywood. Los jefes de" publi-
cidad ven en eito un incompa-
rable motivo para SU5 campa-
ñas. Hasta tal punto les parece
incomparable que, cuando es-

, casean las bodas, las inventan.
Las agencias de divorcios son
las prirneras interesadas, aun-
que parezca paradójíco, en que
heva muchos enlaces en Cine-
landia, pues no tiene vuelta de
hoja que si no hay casamientos

- no hay divorci os. "
Con todo esto, unas bodas en
Hollywood son algo así. como

-un film que empieza en me-
dio de gran expectación y cu-
yo interés decrece después del
primer rollo, porque desde ese
momento ya se adivina su finalo
Frances Dee y Joel Mac Crea
han ernpezado su película eon-
yugal. Nosotros les- deseamos
muchos años de amor y feli·-
cidad, pero no' tenemos gran-
des esperanzas de que nuestros
buenos deseos puedan cumplir-
se. Después del divorcio Craw-
ford-Fairbanks, pareja que Ho-
llywood presentaba orgul!osa-
mente' al mundo como ejernplo
de fídehdad, no podemos creer,
por mucho que nos empeñe-
mos, en la eonstencia conyu-
gal de Ios artístes : de eine,
Frances Dee y Joel Mac Crea
han empe-zado su pelicula.
ApTesurémonos a enviar esta no-
ta a la imprenta, no sea cosa
que cuando venga a aparecer
en el periódico hava ya apa-
recido -ese «The End» que se-
ñala el fin en las cintas norte-
americanas.
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,
mll~ E cuantos sueños han '

OJI cruzado por la mente.m de , Su' "Majestad don
Anatolio 2<J/, 'rey dE!'

",l9Jon(a (H:enyy'::Ste,.phenson),
',ninguno ha hebtdo que vueí-
va ,a ella eon tanta frecuen-
cia, ni q'ue.él acaricie con
maYo.r Q,efeite" que' el d~
consequir en los' Estados Uni-
dos un empréstíto de· cinco

"millones dedólares. La bue-
(Ja suerie del rnonarca, y los
excelentes baños fermales quehay en nia, notande ,sus amados súbditos cuén
uno de \[os '(ugares cercanos a la eepi- .poca falta, hace 'un rey en estos tiern-
tal del minúscúlo reino, lIevan allí à pos, "determlnen 'prescindir, del: Iujo de
míster oresham (Edward Arnold), ben- tenerlo. '"
ç¡uero de Wt3I~ Street, experiment&jĵ:simo, Haltand,ose .Ias cosas en este pie, eo-
enoperaciones de crédíto como la que' noce Gresham a doña Catalina Teodo-
trae sorbldo el reaí seso a ~on Aneto- ra Margarita -de Taronia (Sylvia Sidney),
Ilo 'XII.' Pacas pelebras bastan, pues, pa- Ia primogénita de don Anatolio, XlI, y
ra que' rey y banquero se, ponqen de aec/ara al, 'punto resuelta la dificultad.
açuerdo, efl princlploj. porquè, al tre- Permañezca Su' Majestad entre los tero-
tarse de dar forma al, proyectedo ne- nianos y cruce Su Alteia Real el Atlén-
Q.Q.cio,sutge gfave ínconveniente, Y. es, 'trco, para que sírva . en los Estados Uni-«:
que en, tento 'que Gresham estime indis-' dos de adecuado enunclo al .ernpréstito
penseble, como Pèrte 'p~ini:JRal de, la de' IQS cinco rnlllones. Convíene el rey
campaña de publ¡çidad par?,..Ja coloca-;'" en, qye así se haga; no 'sin gran contento
cién de Ioŝ bonos der ernpréstíto taro- 'de ,Ia princesa heredera, para la cual :
nlano en los Estados Unid,os,. que Su. Ma'-' fiene el vieje, amén de' otros .ètracñvos,
jestad, se traslade alia, y aslste a-I mayor, el' muy singular que ha de hbrarla, sl-
n,úmero, posíble de f4estas~, Su _M~ïeslad ,quiera sea' por una' temporada, de la
no encuentra 'que. <¡lstoseq- realuz:aofe, presencia de SU prometido, eC tarta,?udo,
pues teme ,que, de ':a,useniarse de Tero-' estevedo . y meritecato cende Nicolés

PELlcUlA' ,PARAMOUNT; PR0TAGONISrAS:
, '~

CAR)'

Hoenburqo (Vínce Barne«),
Dos contratiempos aguardan
a Gresham en Naeva York,
Es el uno la violenta cam-
'paña que abre contra el
ernpréstito Porter Madison
(Cary Grant), joven propie-
tario deuno de los periód-
eos més influyeni-es de la
cíuded de los rascadelos;
es el otro que la princesa
-caiqa enferma con un at~-
que "de pape-as, que'la obli-

."gara a permanecer encerrada en s~s
habitaciones precísamente cuando mas
necesa rio ' resulté que se presente de
continuo- 'en público, si los bonos
de Taronie han de encontrar compra·
dores. ' I

Para 'salir de este último aprieto, ,e,
banquero, después de, consulter- co~ e
berón Passeria (Edgar Nodon), ¡efe 'del
séquito de, la princese, determina b~s-
car én Nueva York en todos los Esta-
dos Unídos..' si al ~jlSO vlniere, una ¡o-
ven cuya semejanza con doña Catalina
Teodora Margarita .see tal que I~' eon-
sienta reernplazarla sin .que nadle ~ue
rio esté en el secreto advierta la sustltu-
ción, De este modo,' pese a la i~opo;
tuna dolencia de la heredera del \(O~u:
podré desarr-ollarse, como SI nada I.
biera sucedido, el programa, cu~o re5\
tado ha de ser que ingresen cmco rn

GRA N T y S Y l VI A S I D NJ;;Y
SíNTESIS DEL ARGUMENTO
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lIones de dólares a las no muy. repletas
arcas del era rio. tqroniano. .

Mientras Porter Madíson cornblne eon
Hackett (Robert McWade),el redador-
jefe de su diada, ~I pian que ha -de se-
guírse para' combahr en todas las formas
posibles el empréstito cuya consecución
gestiona el, grupo de banqueros e~ca-
bezado por Gresham;, en tento ~l.Ie este
da instr.ucciones a cuarenta detectives que
deben recorrer- la ciudad en busca de una
joven que sea el vivo retraío de la prin-
cesa hetedera -de Taronia, desentendé-
monos de tedos ellos y trasfadémonos
a la casa de buéspedes de la sefiora
Schmidt, dande hali amos a Nancy Lane
(Sylvia' Sidney), [even adriz que anda.
'desde hace'meses a la caza de un papel
cuarquiera, gracias al cuàl pueda repse-
sent en la realldad de la vida "el de
persona para quien no -sean cotidianos
Y Gada vez rnés apremiantès problemas
el desayuno, el almuerzo y la cornida,

En los mornentos en que Ia 'p resen-
famos al ledor, Nancy emprende la dia-
ria correría en busca del empresario que
la centrate, Horas' después, a ~a .del al-

vendo y a despavorirse notando que ',105
dos sujetos la siguen, le alcanzan ..,

Pero, no era por Io que había supues-
to Nancy; otra razén . han tenido para
intimarle que' los acompañe y para lle-
varia a presencia de Gresham, quien en
pacas' palabras la entera de Io que se
espera de ella. ,

Puesto el pian en .ejecución, .le actriz
representa a maravilla ej papel que se
le ha .encornendado. Mas, .cuando el ne-
gacio marcha a pedlr de boca, surgen
inesperadas complicaciones: Kjrk (Ray
Walker), un reportero del diario de Por-
ter Madison, jura y perjura que la que
pasa a ojos de todos por princesahe-
redera de, Taronia es la adriz· Nancy
Lane; $pottswood (George Baxter), un
aetor de mara rnuerte que conoce muy

muerzo, la encontramos en una ,dè ~sos
restaurantes neoyorquinos que en ĵvez
de ra lista de platos, prese~tan a los
cornensalas los platos mismos, ya dis-
pu~stos para er consumo, encerrados en
cesilleros cuyas puertecillas de crístal se
abren apenas se deposita en .Ia ranura
Nue para ello tienen el precio señalado.

ancy, a Ta cual quedan unos pacos
centavos, se conforma eon un panecillo
y un plato de sapa i pero, esta a punto
de rebrarse eon tan exigua ración a una
de las mesas vecinas, cuando advierte
due podría, sin pagar el predo indica-
lo, lIev~;:Se ŝuculenta . presa de pavo.
ra c;>caslon íéc¡l, el hambre imperiosa,
a tanda aperitiva, pueden rnés que la['0 untad de Ja joven, quien, en vez de
a sopa, se lleva Io -otro ; no sin grande
az:oramlento suyo, que a cada instante
teme verse -descubierta y puesfa -en .ver-
guenza.
,¿Por qué la miran de modo tan in-

bstente esos dos sujetos? j Ni duda ea-
t el .Son detectives ... 'Y aquí -de la asus-
ada a olviderse del pavo y a salir hu-
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·París

La actríz cínernatoqrañca Laura La Plan-~e:contrajo enlace con Mr. lrving AS~r,
dírector de los estudios de la Warner
Brothers en Londres.

Inglaterra

La compañfa Gaumont British centra-
tó recientemente para varias produccio-
nes a Georges Arliss,' ex estrella de la
Warner.

Er «Evenínqews» dice que la espose
de Ronald Colman entabló una deman-
da de dívorcío y que el actor no tiene
er propósito de defenderse, según ma-
nifestó. La' pareja se había casado en
esta cepita] en 1920.

El fin.?ncíero A. S. Ward'-Woo,dger,
según los diaríos inglese~, conocido co-
mo cornandderlo de varias empresas ci-
nematogrMicas acaba de terrninar nuevas

Rodando en el lago
de Como IItalia)
los exteríores del
mm ínglèa ,Una
reina moñerna-,

o produeeíĉn de la
British ot Domí-
nions, que presan-
taràn los Artistas
Asociados la pròxi-

ma temporaŭa,

Ann Harŭíng tal COIIIO üpa-
reee en su papel esteíar de
-Una (Iama galante., eon
Ottó Kruger, uno de los
tres amantes dèl argumen·
to. (Fut, I en iterl :\ rtj:it~.i

negociaciones en di-
versos países europeos
para la construeeión
de salas para eine, en
amortizacíones men-
suales.
Este pian de accíón se

- desarrollaré en Fran-
cia, Bélgica, Suiza y
España.

Hollywood

E/ filrn que haran Nor-
ma Shearer y Charles
Laughton, el famosa
intérprete de "La vi-
da privada de Enri-
que VII/», se titulara
«The Baretfs of Wim-
po/e street- (Los Ba-
retts de la calle Wim-
pole), film que diriqire
Sidney Frank/in.

Gene Raymond, e/ ru-
bio-p/atino, hara eon
Joan èrawford "Dime

McKee». Gracias al color de su pelo
obtuvo el triunfo en /a elección hecha\
entre un centenar de aspirantes.

iA teñirse e/ cabello, niños!,

Suiza

Se ha constituído una productora Jue
qiraré con e/ nombre de· Lemenie ~I m,
S. A. Sus estudios han sido cOl'lstrUleos
en i...ausanne, y se hallan eh preparación
cuatro películas en lengua francesa.

los Angeles
\ . h'

La esposa de Slím Sumrnerville a eni
tab/ado una demanda para separarse de
ador,. acuséndolo de visitar aotras IJIt
jeres, y pid'e . que se le fije para e a
y su Iiijo una renta mensual de tres
mil dólares.

Durante un Intermedto 'de la nlmacíòn de .Capricho ímneríal- I.The ŝcarret ~1ll¡lt'9...~I" l\'1arl¿'
n~ Dietric~,.1a estrèlIa. de esta pe)~~ula de la Paramount, y Joset von Ste:rnbel'g, su ŭíreetor, re-
eíben la vístta del ConS1ll d~ Me)lco en !,os Angeles y de Pepe Ortiz, celebre tOJ:8fO mencano,

?



Polonia

El 1.Q de "".ly,- d- t/,) Illauq,' ó'.t: eu
Varsovia el p"I: ,. s'; sono«.

Washington

El representanfe Mr. Cif)' (¿ , ,

consin, ha presentada ur l' ''I, "

ley a la Cémera prohibiendo 1':1 ',,, "

te interestadual de las película, '''''
que se presenten caracteres con (X:¡ . 1-' -

vación rnoral.
Dice que el noventa por ciento ,j,

las películas son inadecuadas para ~'
vistas por los niños. \

Todo el ambiente de Hollywood esta
impregnado de inmoralidad.

Los padres se ruborizan avergonzados
cuando van a un cinematógrafo acom-
pañados de sus hijos.

Australia

Los productores .australianos han pe-
dldo a su gobierno una .Iey que limite
la importación de películas extranjeras
en Australis, incluyendo en esta catego-
ria a los fílms reelizedos en lnqlaterra.

.Una escena de la pehcula E ,El. soni Time>, dirigida por Paul Stein.
""Cllyopapel de protagon istu • ;,,,J, •• 'ilO del tamoso tenor austríaco Ri-
c~ril Tauber, que encarua T1:'-, ,_ V~f '_.dL al celebrado músico Schúbert.

La entrada de Doug1as Fairbanks, en
esta sociedad, trajo aparejado también un contrato de dis-
tribución para el mundo entero con la empresa Artistas Uni-
dos, hechos éstos que también ceusaron impresión en el rnun-
do del celuloide. .

El dírector¡o dínérni-
co de esta nueva pro-
ductora, comunica que
se hallan rodando ac-
tualmente los siquien-
tes fílrns ; «Don Juan»,
argumento extraído de
"EI caballero de la ro-
sa», de Bataille, can
Douglas Feírbenks, pa-
dre, de intérprete; di-
rección A, Korda. Es-
ta producción fué pre-
sentada en la recienle
Exposicíón del Cine
de Venecia, "EI señor
meriscal », libreto de
Marcel Achard, inter-
pretado por Maurice
Chevalier; «La pimpi-
nela escerlata», céle-
bre novela de la ba-
ronesa de Orczv, can
Douglas Fairbanks, jr,;
«La vida futura», la
gran obra de' H, G.
Wells; «Raíd al Con-
qo», obra exótica ins-
pirsda en una novela
de Edgard Wallace,
realizada por Zoltan
Korda, que liegó re-
cientemente -de aque-
[las apartadas regiones
africanas. -

Se hallan también
en preparación dos
nu:vos films, que ten-,
dran de protaqonista
al ya famosa Charles
Laughton. -

- ,Todas estas produc-
crones seran' realiza-
das bajo la dirección
del gran metteur Ale-
xandre Korda.

Entre los nombres
que quince años atràs
eran tan famlllares a

I .icdan serio hoy en dia los
,<v Cooper 9 George Raft,

,~ 'o' -den. No obstante, entre
esos pacos que así
triunfan del olvido ha

, contarse el de Wi-
1'11 Farnum. En ver-

de no haber me-
el conlratiempo

-' mantuvo ale-
J (",' lé pantalla

IJ-' o de varios
ill.' ,Jm Farnum
C01': 'u. <l brillando
hoy ~" "i.lf ..IL actores
que '-:'poca
més rCL <..' '.. 'c han
convertido VI 9 ".les
etreccíones jel I,,·",z'
de plata. AI cu.rl VU,,!-
ve ahora, tras proon-
gada ausencia, p;:¡,¡j
interpretar en «Cleo-
patra» (Ia película que
dirige Cecil 8. de Mi-
lie para (a Paramount)
un papel que, aun
cuando no sea ente-
ramente secundaria,
dlsta mucho de corres-
ponder a Io que en
otro tiempo se hubie-
ra consideredo propio
para un adar de su
talia.

los aficionados ill L ',,'

de Marlene Díetrich. '.' "
pocos. seran los oue "m di-
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Bing Crosby se ha aso- L
ciado con Gary Coo- •
per para críar caballos ~ ~
de carreras en la hil- I
cienda que ha corn-
predo hace poco. ""
EI negacio se apela-
bró en los estudios de ln
la Paramount, en sazón IU
de filrnarse en elias IA
«Me perteneces» (You In
8elong to Me) y «Ella IU
no me ama» (She Lo- E
ves Me Not), pelícu- 'I
las en las cuales toca
a Gary Cooper y a II
Bing Crosby los pa- :.
peles pnncipalês. •

I que
Film,

uiE/os
ación
a.

, en-
3 del

mu-
élla
tres

Nede Oberon, protagonista eon Douglas FairbankS, de la »elícula de London FUm, •Don Juan.
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IJI~I~OMO cambían los tíempos!.. ~IIII Mae West, la misma Mae West
li ......a cuyos anuncios se negaban a

dar publicidad los grandes dia-
rios neoyorquinos hace si ete años, cuan-
do la obra teatral «Sexo», escritae .in-
terpretada por la famosa actríz, escanda-
liza ba a unos, entusiasmaba a otros, !:l
traía revueltos a todos, es ahora la es-
trella a la cual ha convertido Ja pelícu-.
la «Nacida para pecar- en :ídola de los
públicos del mundo entero.

Revístas de tanta respetabilidad como
Vanity Faír, Harper 's Bazar, Vogue,
Time dedican no escasa parte de sus co-
Jumnas a las agudezas de Mae West y
las opiniones de Mae West acerca .ríe
la moda, Porque, como es sabído, .1a
triunfadora de la pantalla es una ínno-
vadora en punto a estétíca temenína.

No es nuevo el caso por 'el cual, como
sucede ahora eon la voluptuosa actríz
que eon fanta brio ha vuelto por la pre-
ponderancia de las curvas, el paria de
ayer se convierte en el lidolo de hoy ..

Sin salir de los Estados Unítíos, :te-
nemos a los novelistas Thomas Hardy
!:J Tl1eodore Dreiser, a los cuales volvió
Ia espalda el público porque, en época
en que proceder asl venía a ser casi un
delito, no excusaron tratar eon franque-
za en sus obras los problemasdeI amor
y de la vida. Dos grandes paetas nor-
teamericanos, Walt Wbitman y Edwin
Markham, ilustran igualmente el punto;
en ellos, como los dos novelistas antes
mencionados, viéronse en un principio

I~
I
I...
li•

condenados !:J rechazados por cíertos pu-
ritanos censores. Olga Nethersole, la Na-
zimova y otras actrices no escaparon
mejor en aqueIIos días en que ei públí-
eo parecía siernpre pronto a escandalí-
zarse. En cambio, Mae West, que rnàs
que ninguna otra fué víctíma, de esa es-
trechez de criterio, atribuye sa ,éxito
presente a que el públíco ahora, lejos
de enojarse porque le muestren Ia ver-
dad to cante a problemas moraIes o amo-
rosos, pide la verdady la apíaude. Lo
cual denota que el 'público ha progre-
sado.

a

tUllUfA corresP0.n.dencia que, procedente
H de la. l~glOn eada ve~ mauo» de

Im sus añcíonados y admiradores re.
cíben a dia rio los astros del 'cine

tien de a bacerse no sólo rnàs volumino:
sa, sina mucho màs variada e interesan.
te. En los últímos meses, por ejemplo
ha servído para que se sepa que va ex:
tendiéndose eada vez mas la moda de
ponerles a los niños nombres de los as.
tros de la pantalla.

Claudette Colbert, Miriam Hopkins
Carole Lornbard, Marlene Dietrich, Fre:
dríc March y otras muchas notabilida.
des de la Paramount cuentan boy los,to.
cayos por docenas. Según datos cnmpi.
lados por un investigador ourioso, las
rnàs favorecidas en este homenaje tan
expresívo de símpatïa san las dos artri.
oes prírneramente nombradas. En cuanto
a los actores, Fredric M.arch. es el que
figura en cabeza de lista. No menos de
treinta tocayos han aumentado durante
lo que va corrído de 1934 el número,
que por cier:to no es escaso, de los qu¡.
!:Ja tenïa, .

En cuanto al tono de las cartas, Mae
West !:J los Cuatro Hermanos Marx son
los que reciben Ias màs chistosas. El
resto de la correspon den cia suele ser se·

. rio. No predomina, como era ilo corriente
años atràs, la epïstola erótica. Las úni-
cas cartas que, en ouanto a esto, mano
-tíencn la tradición son las que reçiben
Mae West y Gary Cooper; escrítas las de
.aquélla por estudiantes, y las de èsíe
por coleqíalas, en su mauor parte.

Princesa por un mes
(Coniinuación de la pdgina 19)

bien a Nancy, Lane, dedara que ¡no ca-
be Ia menor duda de -ello. Y er tonde
Nicolés de Hohenburqo, y er propio rey
don Anatolio XII, seran parte a que se
descubra la superchería. Maf se pre-
senta er negocio, y peor acabara, a no
ser porque ~ auféntica princesa inter-
viene. Gracias a esto, er engaño no se
hace def dominio públíco, [os taronianos
regresan a Taronía con sus ciñco millon-
cejos; y Porter Madison, enterado de
que le supuesta doña Catalina Teodora
Margarita de quien esta enamorada has-
ta los tuétanos no es taf princesa sina
la actríz Nancy Lane, no solemente sigue
tan enamorado como antes, hace afgo
rnés: disponerse a casarse cori ella.

GRA TIS le seré entregado un sobre de los que estén a Io vento a
0/75- ptas. presentando este enuncle a su proveedor; caso de no tenerlo,
dirijose a cosos DalmaU.Oljveres, Vicenta Farrer, Viladot y Perfumeria
Peloyo. Si no Io encuentra en su localidad también se le remiliré gralis,

enviando 0'·30 pIa s, para gastos de envio a f

PROOÚCTOS NINETTE Avenido Mistrol, 56,58
8 A R e E l O NA··

, LA REGLA lusPHRD¡n;1
/
. . . Volvnní nípidamente

y sin peligro eon PERLAS. '''FEMI"

Verdadera rnaravilla moderna de efectos segu-
ros sin periudícar la salud. De venta en ferma-
cias y centros de específlcos. Se remite por

correo certífícado mendendo su importe, pese-
tas 14'50, al concesionario: BASTARD, calle .

1--== de Fivaller, número 48. Barce·lona. _II
~~1MARTHAND

RAPIDOS RESULTADOS

TINTURA
DE POSlTIVOS V

1- Tiñe las CANAS
con una sola aplioaoión,
dejando el pelo con el
mas hermoso negra natu-
ral. No contiene sales de
plata, oobre ni piamo.

('aja pequeña. 4 pta•.
Cala Itrande. . 6 • I
DE VENT A EN PERFUME·
RIAS Y DROGUERIAS
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!I"I!I"IIIIIJ UE mujer no-se cncantarta de:i 4IJl'. pos.eer las l'íneas pe:tectas 1:1
.11' hlll'~' dehcadas de su favorita estre-

lla del cine?
A. decir verdad, no es oosa diñcíl ríe

conseguir. El «coco- de la magor parte
de las damas es la excesiva g.ordura,
Io oual, -afortunad'amente" es UI'lO de los
males que pue den remediarse eon màs
taciIidad .
'l nada menes que una beldad como

Jean Harlow da la /fórmula infalible
para per der científicament-e -algunos kl-
los.

La encantadora estrella, una de las mas
exquísitas figuras de Ia pantalla, opína
que cualquier dama pue de conservar la
esbeItez de su cuerpo siguiendo este
simple régimen.

«Lo primaro de tedo "es determínar
el peso de acuerdo a la estatura y la'
edad- declara miss Harlow. Una vez
hecho . esto, cuidarse de no aumentar '
màs de dos kilos.

-Cuando .se empieza a ganar en peso
(y es mup importante pesarse díaría-
mente) hay que ponerse otra vez a die-
ta durante una semana. Esa es la forma
de conservar siempre la esbeltez.»

. sas y postres. .Las damas que suspiren
de Jean Harlow.

Es aIimenticia, agradable y eíentíñca-
mente correcta.

El desajjuno consíste en un huevo eso'
. caítado o pasado por agua y una taza
de café pura. Para quíenes la crema y
el azúcar son imprescindibles, puederí
arriesgarse a tomaríos: pero, natural-
mente, retardan el adelgazamiento.

A. fuer de almuerzo les conveniente
tamar un tazón de sapa Iigera o de
caldo y un peco de quesa fresca.

La comida es rnàs abundante y apeti-
tosa, pues hay' para, ,elegir entre una
chuIeta de cordero, una .rebanada de
asado de vaca o un suculento trozo de
gallina. Como complemento dos clases
de hortalizas cocidas, las que mas se
apetezcan, excaptuando las patatas, gui-
santes y judías.

Obsérvese que en esta dieta ·se omíte
completamente toda clase de pan, gra-

Nada hay de engorroso en la vida
por tener una figura tan
elegante como la de miss
Harlow, no necesitan sino
seguir escrupulosamanta sus
instrucciones.

El resultado paqarà eon
creces oualquíer molestía, ya
que solo es precíso sorneter-
se dos semarias a esta die-
ta para rebajar en peso.

Juan M.ENENDEZ
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Ofra vez los udo,b/es"
(Continuac/6n d « la p à q i n a 51

venes. Una pateja. iEsta es la nues-
tra! •

Pera no, que se han negada. No les
interesa opínar y maoho menos que les
rotografiemos. iQu"é va! Y el galan,
inlentras se niega. no pierde de .vista
=con una' cara !TIuy seria- la màquina

iuquieta del fotógrafo. Excusas, ellos se
ulejan. En taquilla unos momentos, se-
DlIlHJOS después hacía el interior de la
sala. ahora en la penumbra que precede
'a la rrran ilumtnación de la hora 'en
que corníenza el programa.

No II:'Ul querido; un pensamiento ma-
Iícíoso. a lo mejor un herrnano o un
padre scveros que no quieren que la
chiquillu tenga novío todavía ...

1\1 cabo de un rato. mejor fortuna,
¡Hemos IILlJJado al hambre de la calle l
. Se llama Carlos Garcés y es un em-
pleado (Jc banca; muy reliz, porque tie-
ne las tarrles líbres.
. Escucha sonríente nuestras manítes-

tacíones. Cornprende en sequida. iEs tan
.trecuentc eso de los, reportajes! Y en-
cantado se a viene. a- dar su opíníón ...

-
¿INFELII EN AMURES?
Para lograr éxito en la conquista
amorosa, se necesita algo mas que
-cmor, belleza o=dinero. Usted puede

a1canzarlo por medio
.de los siguientes eono-
cimienios:

«Córno despertar la pa-
sión amorosa. - La atrac-
cíón maĝnética de los
sexos. - Causas 'del des-
encanto. - Para' seducir
a quien nos ĝ.usta y rete-
per a quien amamosv--
Córno llegar al corazón

l j h'ornbre., - Çófno conquistar ej amor
I - amujer. ĵĵ: Cémostesarrollar mirada

n é tica. - Cómo renovar el alicíente
de la dícha, etc.>

'U'fACION GRATIS. SI LE IN-
~ \. ESCRIBA- HOY MISMO A·

P. UTILIDAD
\ i' .I? r .\1)0 159, VIGO (ESPAÑA)

-¿ Le gustan a usted los «(Jobles»?
-inquiere el períodísta-«. Esas pelícu-
las que, siendo extranjeros los protaqo-;
.nistas, se expresan en nuestro idioma ...

-Sí, ya sé -responde el hambre de
la calle-«. Pues me gustan mucho, Aho-
ra, por lo menes, se les entiende, que
antes... iAntes Io mismo daba que na-
blaran o que hubiese música l iSi no
entendíamos jota! O tedo lo rnàs aque-
lla del «yes», «okey ..., «lave !Jou" !J de-
màs zarandajas.-

Hemos oídó el clic del fotógrafo. Un
tuerte apretón de manos.

El entusiasta de los «dobles- se esta
metíendo Ia mano en el bolsillo para
pagar suJocalidad ante la taquilla. ĵus-
tamente se 'va a hinchar hoy. Porque he-
ordo comentar que dan un «doble- es-
tupenda.

Nosotros al coche, à buscar otras opí-
niones.

José M.a HUERTHS vENTOSl\

Enéid
los Calés del BrasU

Son.
10smBs Untis Y ilfomiÍŭGos
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CASIS BIISIL
PELAJO BBICAFÉ' CIRlOI&A ,'11'
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Puede usted crecer, enqordor
adelgazar, corregir ncriz, senos,
cicotrices, hoyos, lobios, orejos
monchos, Orrugas, vello, fetide,
rojeces, pestofios, desviaciones,

'rubor, calvicie, hernia, debilidod
-sexuol, vidos, timidez, tortomudez,
desorrollor rnemorio, órgànos, ete, '
y dernés }mpe.rfecciones. Escribid:

'CENTRO·DE PHRFECCIÓN FÍSICA
Nue~a de Sao Francisco, 23, 1.0
BARCELONA (Inclurd sello)

vencíonal posíble. Sin embargo. en 101
tip os de estaspelículas -criminales,
víctímas y polícías=- se pue de il encoe-
trar trazos humanos y psicológicos. Pa·
ra descubrirlos, basta eon que los ani·
me un director inteligente y hasta COli
momentos de gemo. Un directorcomo
este ]ulien Duvivier que ha hecho COli
«La cabeza de .un nombre- la obra
maestra de- un género eternamente in·
trascerrdentaí !J puerll. -

En «La cabeza de un hambre», eses
poíioías -y asesínos que en las bandss
norteamericanas se entretíenen jugando
al escondite, viven una bístoria obse
sionante, 'humana y poética que demues
tra que no hay tema ínabordable pare
el arte.

¿ Por qué, entonces, no hemos de re·
chazar todos esos films que :nos pre-
sentan la vida falsamente frivola y sen-
tírnentaí de los escenaríos, mientras es-
peramos la llegada del realizador que
-como Duvívier can el film polícíaco-
sepa enaltecer un géne-:0 hasta rhOY ínfima?

I

(e (1 Il 1 i fi Il ti e i It Il ti elit J) I.t !J i 11 Il 7;'

a dejarsedeslumbrar por los .destellos
de' sus luces y el dínamísmò de sus inci-
dencías Y 0·1I¡idarse, en cambío, de eo-
locar en primer plano las -vidas del pe-
queño mundo del teatro. Tal vez Ge
psicologia màs interesante que las de
otros rnuchos ambientes en que se han
Iagrada grandes pèlículas,

1IIIIII1IUM.ANrDAD EN LOS FILMS PO-
LICIACOS .. - Una película polí-LIII~cíaca europea, estrcnada en esta
úlfima temporada, sirve precísa-

mente para confirmar lo que racabarnos
de escribir sobre las comedias 'musi ea-
les. ElfiIm policiaco . era. hasta ahora,
tan intrascendente y banal eemo la re-
..ísta. Tal vez rnas, porque en, ellos Ja
trama se rcduce a una simple' adíví-
nanza -¿Quién es el criminal?- que .el
realizador expone al público para ter-
minar aclarandola del modo màs eon-

Talleres \ ,r é ñcos de la Sdad. Gral. de Publícacíc-
nes , S. A·, Borrell, 243 8149, Barcelona

Rafael GIL
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EI pelo es bonlto en
la cabeea, pero cs ho-
rroroso en los J azos
y en las pternàs. 50#

bre toda en traje de
bañc , uua mujer ve-
liuda pierde todo Su

encanto. ¿C6mo qut-
tarlo? Este es el pro-
blema. La navaj a cs
pellgrosa y favorcce
el creclmlento y los
depf latorfos corrlen-
tes dan poco resuim-
do En carn bt o la
Lcclón Depllatorla
PRO.BEL, bona co-
mo por encanto bas-
ta el último pelo y ve-
110 superfluo n[ mt-
nuto de aplicaria. y
deja la plel teraa y
suave. La Locíón l'e-
ptlatorfa PRO-BEL.
perfumada y de un ,.

" ltndo color rosado àe vende a S pesetas eu ~erh:ti.
rías y drcguertas y contlene cínco veces mas c'dllll
dad que sus Imltadones. SI na la encuentra ~'dd'
a .PRO-BEL, S. A,. Paris, 183, Barcelona, èrtV

j
a

j ti
5'50 peseta. eo seli os de correo. Para dar a la p' I.
color bronceado de moda sín expo nerse al sol, use i
Locl6n Bronceedorn PRO·BEL Cuestn Io mj$mo q.

Ja Loctóa bèpilntofla,
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yo y poco aficionado a faldas. la no-
ticia me ímpresíonó en Rafael.

,)- ¿Estas muy enamorado, chico?
D- Voy a casarme -me respon-

dió- en cuanto la vistan de largo.
Es una chiquilla: tengo diez afios
tnàs que ella, pero es muy mujerci-
ta y me quiere mucho.-

,iNo olvidaré nunca aquel encuen-
tro; vestía de. blanco: era una mu-
chacha rnaciza, pero esbelta, de
apostura gallarda y desenvuelta, de
aire muy alegre y muy franco.

,)-Lo que yo necesito -exp1icó
Rafael-: un pŭjaro que' cante en
la jaula de mi casita; eon esa espe-
ranza de premio. no hay trabaĵo que
pese ni contrariedad que aba-
ta.-

,)Asentí. y contínué miràndola; son-
reía..., y nadie sabe el hechizo ado-
rable de aquella boca entreabíerta,
las promesas de aquellos ojos inmen-
sos, agrandados màs aún por la som-
bra del ala del sombrero. Por la es-
palda, sobre el cuello escotado, los
rizos castaños ondulaban aprisio-
nados en un lazo de terciopelo negro.
y era toda ella un primor de belleza,
un triunfo de vida y juventud. Yo
tenia diecinueve años. Aquella no-
che soñé eon ella; me parecía sentír
sobre los míos la hipnótica mirada
de sus ojos. y escarbar entre las gue-
dejas de mis cabellos la mano sede-
fia que por la tarde estrechó la mia
en franco apretón de amistad. ¡Qué
bonita me pareció la muchacha to-
billera en el fausto de la tarde pri-
maveral, entre las galas de su traje
blanco, allà en la tribuna del Hipó-
dromol

»La vida pas6 luego, llevàndonos
y acercàndonos a su placer como un
[uguete: en las alturas del Carrascal
aprendi que 10 que menos valor te-
nía en aquella encantadora mujer era
la belle za física; y la impresión de
los sentidos fué borràndose para de-
jar plaza a una profunda estimación
por sus virtudes. De esta últíma épo-
ea, de casta compenetración psíquí-
ea, data mi segundo recuerdo. Un
día, dolorida, triste. grave. envuelta
en su luto y en su pena. Caridad se
me apareció como una mujer nueva ...
¿Dónde estaba la .chíquilla alegre,
vestida de blanco, que escuchaba con
los ojos càndidoa, muy abiertos y a
veces iluminados "por el ardor vehe-
mente de su caríño, las palabras apa-
sionadas .de Rafael?

»Pàlida, muda, triste. era la misma
mujer hermosa que yo conocí años
antes; pero ahora, su belleza no dijo
nada a los sentídos, Y. en cambio,
el alma. puríñcada por la piedad, se
sinti6 estremecida y deslumbrada ....
«[què tanto puede una mujer que
lloral».

»Después de leer 10 que llevo es-
crito, saco en consecuencia que estoy
enam.orado como un colegial, y que.
mire por donde quiera el asunto, siem-
pre llevo las de perder. No quiero
tocar màs por hoy el mismo tema;
seguro estoy de. il a parar síempre a
«ella,).

»Montejo dice que los enamorados
se vuelven imbécíles: yo, por 10 me-
nos, loco si me volvería. Pongainos
punto y aparte ...,)

Así escribe J oaquín Madoz en su
«Diario».

. -Aprender síempre se aprende
algo; desde luego, mucho més que
haciendo el salteador por esos cam-
pos; elaro que si la asistencia Iuese
seguida, aprendería mucho màs: pero
las' eos as han de tomarse como vie-
nen, Choldo, y del lobo un pelo. El
dia que 110 pueda asistir a clase,
enviemelo a la de adultos por la
noche , ¿No comprende que el chico
se esta críando como un cafre?

- Uno ..·. como no. esta leído, y...
como ademas a9-tes iban a la escuela
a [ugar bas tante y no aprendían
nada .... pues , mire usted, me daba
igual.

-Es que ahora sí que aprenden.
= Sí, señor maestro, así 10 díce la

gente; y yo no dije nada con animo
de ofenderle; uno sabe habla! tan
malamente ...

- ¿Ve por lo que quiero yo que
su hijo aprenda? Al menos sabra
presentarse delante de personas sin
hacer el ridículo entre sus amigos.
Mírelos usted: todos son casi tan
pobres como Choldet, pero tienen ya
un pequeño tesoro de ilustración; Y»
créame usted, dentro de algunos
afios, Valldecabresno sera 10 que es
hoy: ellos 10 cambiaràn, Yo me ha-
bré ido o me habré muerto, y mi
obra quedarà aquí produciendo su
fruto; dígame usted si quiere que
entre todo un pueblo educado sea
su híjo un salvaje, un bruto. un bicho
raro al cual se mirarà eon desprecio.

-No. sefior, no ...
- Pues en enanto el. chico se le

ponga bueno, le espero en la escuela.
Los dfas que usted no l.e necesite,
por la mafiana y tarde; los demàs,
por la noche.

- Sí, señor, don J oaquín, ira. y
usted disimule ... -

\

Como la cura ha dado fin. el doc-
tor sale eecàndose las manos. y Cm- .
ma la Soronga gimoteando, pero muy
satisfecha de saber que su mjo no
tiene al fin cosa de cuidado; Choldet
desde una cama antigua de tablo-
nes, mira al maestro eon ojos de
profunda gratitud, J oaquín Madoz
camína hacia su' vívíenda pensatí-
vo y triste.

-Estos hombres -piensa- no
son malos, pero. son apàticos.; La
peor enfermedad que pueden pa-
decer las razas. Y para irles desper-
tando..., [qué sacudidas tan enér-
gicas son menester!-

Agobiado de calor y COll algo de
desilusión en el alma. Madoz entra
eon paso tardo ell su cuarto de es-
tudio.

·;EI día del Corpus, por la tarde,
Joaquín se siente eon la cabeza car-
gada y el animo deprimido; se excu-
sa de acompañar a Monteĵo, que va
de excursión cinegética con' unos
cuantos amigos. veraneantes en fin-
cas vecinas, y solo. en su cuarto,
abre su diario, .muy decidido a des-
ahogarse vertíendo en él impresio-
nes, dudas. pesadumbres y hastíos.
Este diario de Joaquín Madoz ha
sufrido ú1timamente frecnentes in-
termitencias, alarmante detalle que
da ídè a de que en el cerebro y en el
corazón del muchacho sentímíentos
e ideas se revuelven sin acertar a
precisarse, y él, un poco cobarde
ante sí mismo, rehusa demandarse
a sí- propio una clara y terminante
explicaci6n.

« ... Me siento vacilante e índecíso
-escribe -, descontento de mí mismo



146 FOLLETIN DE FILMS SELECTOS LEVANTATE Y ANDA RAFAEL

y algo cansado de luchar contra mis
propias inclinaciones. que (bien lo
advierto) me arrastran hacia ella,
'sin. que a contenerlas alcancen ni las
consideraciones que mi razón me
hace, ni el freno de mi voluntad que
flaquea, ni los obstàculos ni las ba-
rreras, ni los imposibles ...

»Es como yo la soñaba; como ese
ideal que todos, por poco romànti-
eos que nos cre amos, hemos forjado
en la soledad de las noches de in-
somnio y de los ratos sagrados. Res-
ponde con sus cualidades morales,
eon sus dotes de inteligencia, eon su
educación- refinada y selecta, ,a las
exigencias de mi espíritu, que fué
siempre ambicioso y se sintió en ese
terreno aristócrata de raza; y es
físicamente una mujer muy linda,
que sin poseer esos plasticismos ela-
sieos que hacen de María de las Mer-
cedes una estatua perfecta, esta for-
mada y hecha con una gracia ex-
quisita; la estatura mediana, el an-
dar airoso, conteniendo apenas un
garbo muy español y muy andaluz,
eon el freno de un empaque elegan-
te, el cual pone en toda ella una nota
de extrema distinción. No es el an-...-
dar indolente y señoril de María de
las Mercedes; ni sus movimierrtos
elàsticos y lentos, que tienen algo
de la pereza mayestàtica de una
blanca gatita de Angora; no. Es el
de Caridad un paso vivo y firme, que
da a entender que cuando va a un
sitio sabe dónde va, y va eon la de-
cisión de no volver atràs por nada
ni por nadie: y en to dos sus gestos
y movímientos hay una justeza y
precisión, índicadoras de que su
espíritu no siente indecisiones, ni
conoce la anzustia de la vacílación,
sino que, equilibrado y sereno, sabe
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hacer frente a todas las sorpresas
de la vida, y se rehace prestamente
después del choque: esta seguridad
en sí misma; este orgullo de su p:FO-
pia fortaleza, son los que borraron
de sus ojos la sombra de misterio,
de enigma y de inquietudes que
brilla, fosca y perturbadora, en las
pardas pupílas de la herrnosa prin-
cesa de leyenda; y en elios, negros,
grandes. ojos arabes, Ilenos de una
dulzura infinita, Imede leerse sin
trabas el dolor cuando suíre o el re-
gocijo cuando la juventud piadosa
tiende a ratos un manto sobre la
triste za de los recordares, para traer-
le uria visión de. porvenir feliz.

»Aunque fuese muda, Caridad Mon-
tornés lo diría todo eon el elaro len-
guaje de sus ojos... Y han sido sus -
mudas palabras tan consoladoras
para mis desalientos, que, al verla
heme acostumbrado a hundirrne en
el remanso suavísimo de su negru-
ra, hambriento de recoger en ellos
una terneza que resbala, después,
hasta los labios muy rojos, para ple-
garlos en sonreír divino... ¡Cómo
contrasta esta franca sonrisa amiga
y buena eon el rictus melancólico y
ardiente que frunce la boca adrni-
rable de María de las Mercedes! ...

»Admirando estos labios de curva
exquisita, sólo se me ha ocurrido
el pensamiento de pintarlos eon un
toque sutil , eon una pincelada car-
'::¡ínea, desvaída y fragil: esos otros
labios, finos y temblorosos, de Cari-
dad Montornés, labios de sangre que
saborearon ya la copa ardiente y
sagrada d~ la vida; que supieron
contener eon valentía sollozos y pro-
testas, los besaría yo, no sé si en-
amorado o fanàtico, presa de la pasión
o de la locura ... Esta mujer que sieu-

te y que lo expresa, que sufre y se
vence: que lucha a. brazo partido y
no pierde su ecuànime serenidad, es
la mujer que mi espíritu llamaría a
grandes voces para que fuese el guía
compasivo, el amigo indulgente, la
mano sedante que calmase los albo-
rotos, y señalase la ruta, y discul-
pase los errores de mi alma, Yo me
sentíría defendido por su fortaleza,
¡bravo corazón curtido en el dolor!;
y animado por las palabras dulces
y ardorosas que en Sl1,S labios, entfe
besos, seran estímulo augusto fe-
cundador de triunfos y alentador de
voluntades, ida lejos, por el camino
pedregoso del Deber, a buscar el
alcàzar de la Felicidad.

»[Ohl ... ¡Qué distinta esta María de
las Mercedes, criatura enamorada y
.débil, flor diafana, mariposa dorada
que puede deshacerse al contacto,
un poco brusco, de una mano pro-
fana!... .

»Siempre cre.í· que esa mariposa .de
ensueño necesi taba el apoyo vehe-
mente de uno de esos hombres se-
guros de sí mísmos, que aman a una
mujer con afecto apasionado Y' pro-
tector, y, algo egoístas, Ia moldean
a gusto de sus caprichos. Yo no soy
en el terreno serrtimerrtal sino' UR

pobre chiquillo que necesita mimos
exquísitos, y palabras buenas, y
muchos besos ... Yo no sería nunca
el marido apasionado que necesita
Maria de las Mercedes; ni acertaría
a educarla a mi sabor. En oambio,
me dejaría guíar por una mujer,
como Caridad, que tenga para mí
exigencias y ternuras, en cuyo amor
descanse protegido de todas las as-
perezas díarías.

»¡Cómo sueño! ... Todo esto va a
convertírse en humo, y no es poco el

que a mí se me ha subido a la cabe-
za; eada día voy encaramàndome
eon mayor irnpremeditación en la
escalera de los desatinos, y presumo
que el batacazo va a romperme las
alas y a dejarme irnposibilitado para
volver a volar en 10 que me quede
de vida. Una mujer benita, rica,
viuda de un hombre que valió cien
veces màs que yo, y eon un chiquillo ,
a quien ha de dudar mucho ella en
darle padrastro. Todo sea por Dios.

»Preciso sera ir bajando, peldaño
a peldaño, esta escalera de mis sue-
ños antes ,de que nadie se aperciba
de mis descabeUados sentirnientos, y,
a rriàs de dolorido, me encuentre en
ridículo... ¿Acaso no 10 estaré ya
ante ella? Es demasíado lista, y las
mujeres, para adivinar un enamo-
rado, se vuelven 1inces. Y ella, eon
esos ojos de gitana o de mora, que
se quedan fijos y abiertos, y clava-
dos, taladrando hasta .los muros
rnàs impenetrables del alma... Irn-
posible no haberse apercibido. Y
cuidado que yo disimulo lo mejor

'que sé, 'Y cuentan que a dominio
propío me ganan pocos. Siempre me
ha gustado a mí esta mujer, .a pe-'
sar de no tenerla casi tratada, y
siempre que rne acudió la idea de
casarme pensé en ella sin darme
cuenta,sin saber por qué.

lDos imàgenes suyas guardo en mi
recuerdo como si fuesen retratos
grabados a fuego sobre la tersura dê
mi alma: el uno impresionó los sen-
tidos: el otro estremeció las fibras
màs puras del espíritu. Al comienzo
de sus relaciones, Rafael me dijo
)lna tarde:

»- Vente al Hipódromo conmigo;
vas a conocer a mi novia.-

»Muy serio, de mayer edad que
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La oene estrella eurcoea I~rlgitte Hclrn
en la intrigante perícute uta «Oro»


